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PRESENTACIÓN
Norma Campos Vera
Directora, Encuentro Internacional sobre Barroco, Bolivia

uando nos referimos al barroco, nos referimos a un periodo de la historia llena de expresiones
y contrastes, con una importante y cuantiosa producción de obras en las artes, la arquitectura,
la historia, la antropología, la literatura, la música, el teatro y la danza.

El barroco surgió como estilo artístico a principios del siglo XVII; expresa el concepto de
artificio confuso, de extravagancia no solamente de creación sino también de pensamiento. El término barroco
fue usado para subrayar el exceso de énfasis y abundancia de ornamentación, a diferencia de la racionalidad
más clara y sobria de la Ilustración. En el caso del estilo artístico por ejemplo, se evidencia la acentuación
de exceso de decoración, dramatismo en representaciones humanas, mayor libertad de expresión, inspiración
en la naturaleza. Las luces, los colores, las sombras se multiplican y ofrecen una imagen vistosa y atrayente
en las obras. En las letras se da con el intenso uso de metáforas y alegorías.

Las formas que adoptan en la praxis son muy variadas, creando posibilidades de conversión y transfiguración
de géneros que expande su presencia en el circuito de producción y recepción.

Se han realizado innumerables investigaciones en torno al Barroco, pero la fuente inspiradora de este
tema para realizar trabajos no se acaba, y es precisamente en esta línea que tenemos el trabajo de Emanuele
Amodio, con el título “Las Profundas Cavernas de la Memoria”, aproximaciones antropológicas al barroco
hispanoamericano.

El título es sugerente, y cuando se da lectura al contenido, se puede apreciar la riqueza de la investigación
y la profundidad del tema. Nos orienta al barroco desde el punto de vista histórico, al barroco paradigmático
y al barroco como práctica social, todo ello desde un enfoque antropológico, ofreciendo una nueva lectura
al público.

Nos refiere al barroco como movimiento cultural expresando valores, revalorizando la razón, legando
densos y variados anclajes culturales, cuyos productos se fueron sedimentando y reposicionando en los
imaginarios colectivos, que hoy en día quedan como parte de nuestro patrimonio cultural, que debemos
preservar y conservar.

Desde el punto de vista antropológico, considera que la naturaleza humana es la que modifica y hace
evolucionar a los grupos, creando formas complejas y determinando los posteriores desarrollos. El hombre
es el sujeto de la historia y su desarrollo.

El periodo del Barroco, (Siglos XVII y XVIII) ha sido también importante en otras líneas como el derecho,
el pensamiento político, la sociedad al servicio del individuo, el pensamiento teológico, el pensamiento
económico y el pensamiento jurídico.

Estoy segura que esta obra se constituirá en una contribución a la historia del arte iberoamericano y será
un excelente material de consulta.
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INTRODUCCIÓN

n la historia del Occidente, el periodo que llamamos barroco se instala en el centro mismo de la
modernidad, entre el Renacimiento post-medieval y la Ilustración que reclama para sí el papel
definitorio de toda la episteme que llega hasta nuestros días. La modernidad sería así esa mirada
racional y racionalizante que va desde la organización del Estado hasta las relaciones personales.

Pero, se trata solamente de un discurso ideológico que intenta cubrir una dinámica más compleja, ya que
ni el barroco fue tan irracional ni la ilustración consiguió su ideal de pura transparencia geométrica. Mejor
sería hablar de un contrapunteo entre mito y razón, entre ser y aparecer, entre número y noúmeno… De allí
que a menudo confundimos el barroco histórico con el barroco paradigmático, es decir, la época específica en
el cual se produce un cierto sentir, de su reemersión periódica en épocas diferentes, como en el caso de algunos
“postmodernos” de nuestros días.

Nuestro interés se apunta hacia el barroco histórico, aunque estamos conscientes que es difícil identificar
de manera rígida temporalidades y culturas si consideramos que la tan presumida transición al pensamiento
ilustrado del siglo XVIII no fue ni tan homogénea ni tan extendida geográficamente, tanto que es difícil
decidir, sobre todo en el caso americano, cuándo y dónde ella se ha dado. El problema, evidentemente,
pretende una respuesta antropológica toda vez que se hace alusión a cambios culturales o, por lo menos, del
sentir de algunos grupos étnicos o sociales particulares. En primer lugar, si las sociedades coloniales americanas
fueron étnica y socialmente heterogéneas, es evidente que las subculturas que producían y/o reproducían
tenían que ser tendencialmente diferentes, aunque sometidas a la dominación de las formas culturales
peninsulares y cristianas; y, en segundo lugar, habría que aclarar el problema de la caracterización barroca
de las formas culturales en general o de algunas corrientes “cultas” de producción de contenidos literarios
o iconográficos.

Ahora, si consideramos que en una sociedad estratificada social y étnicamente, como en el caso del mundo
americano, aún con sus variaciones locales, encontramos siempre una formación cultural hegemónica que
permite el control de las conciencias y la construcción de las identidades en moldes preconstituidos, podemos
asumir que las sociedades que se fueron estructurando tanto en la Península Ibérica como en el continente
americano, sobre todo durante el siglo XVII y parte del XVIII, fueron productoras y portadoras de una
percepción del mundo, de un sentir, en fin, de una cultura, en el sentido antropológico, que podemos llamar
barroca, en la medida en que fue el resultado, por un lado, de la respuesta tridentina a la reforma protestante
(la contrarreforma romana) y, por el otro, de una profunda refundación de los cimientos mismos de la
existencia del hombre occidental en el mundo y de este en el cosmos, caracterizada por el intento
omnicomprensivo y taxonómico de conocer, de multiplicar los entes y los existentes, de representar y mostrar
(y es la respuesta histórica a esta visión del mundo que producirá el racionalismo ilustrado).           

Si asumimos lo anterior como guía de un recorrido posible entre formas culturales diferentes, pero aunadas
por un común horizonte, se vuelve necesario ampliar el ámbito de estudio tradicional del barroco histórico
–pintura, arquitectura y literatura– para pasar de las producciones intelectuales de las elites “cultas” a las
vivencias mismas de la gente y a las producciones populares cotidianas, al uso de los cuerpos y de los saberes
médicos y, finalmente, de los sistemas de control y de las formas de poder, barrocos estos también. Asumir
el barroco como práctica social, así, más que una conclusión debe ser el arranque de un programa de investigación
que nos lleve a estudiar los fenómenos culturales y sociales que involucraron tanto a los grupos dominantes
como a los dominados, todos impulsados a reafirmar y defender su estar en el mundo y en este esfuerzo
terminaron por mezclar y mezclarse, en el cuerpo y en el alma.
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